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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo,  
y del Espíritu Santo. 

Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 

tú eres la riqueza de Dios. 

Señor Jesús, 

tú nos salvas con abundante misericordia. 

Señor Jesús, 

tú nos llevas a la vida de Dios. 
 

Lectura bíblica (Lucas 16:1-13) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: ‘Un 
hombre rico tenía un administrador, a quien acusaron 
ante él de derrochar sus bienes. Entonces lo llamó y le 
dijo: “¿Qué es eso que estoy oyendo de ti? Dame 
cuenta de tu administración, porque en adelante no 
podrás seguir administrando”. El administrador se 
puso a decir para sí: “¿Qué voy a hacer, pues mi señor 
me quita la administración? Para cavar no tengo 
fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya Sé lo que voy 
a hacer para que, cuando me echen de la 
administración, encuentre quien me reciba en su 
casa.” 

Fue llamando una a uno a los deudores de su amo y 
dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi amo?”. Este 
respondió: “Cien barriles de aceite”. Él le dijo: “Aquí 
está tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta”. 
Luego dijo a otro: “Y tú, ¿cuánto debes?”. Él contestó: 
“Cien fanegas de trigo”. Le dijo: “Aquí está tu recibo, 
escribe ochenta.” 

Y el amo felicitó al administrador injusto, por la astucia 
con que había procedido. Ciertamente, los hijos de 
este mundo son más astutos con su gente que los 
hijos de la luz. Y yo os digo: ganaos amigos con el 
dinero de iniquidad, para que, cuando os falte, os 
reciban en las moradas eternas. 

El que es de fiar en lo poco, también en lo mucho es 
fiel; el que es injusto en lo poco, también en lo mucho 
es injusto. Pues, si no fuisteis fieles en la riqueza 
injusta, ¿quién os confiará la verdadera? Si no fuisteis 
fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará. 

Ningún siervo puede servir a dos señores, porque, o 
bien aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se 
dedicará al primero y no hará caso del segundo. No 
podéis servir a Dios y al dinero.’ 

Reflexión - Invertir en el futuro 

Cuando nos ocurren cosas malas, solemos pasar 
mucho tiempo enfadados por lo que ha ocurrido, 
sobre todo si nos parece que lo que ha pasado es 
injusto o poco razonable. 

El pasaje del Evangelio de hoy suele llamarse la 
‘parábola del administrador injusto’. Pero tal vez 
sea él quien sea tratado injustamente. Al fin y al 
cabo, el amo oye el rumor de que el mayordomo 
ha sido ‘derrochador con sus bienes’. Sin realizar 
una investigación para averiguar si el rumor es 
cierto, el amo decide despedir al mayordomo. 

El mayordomo piensa para sí, tratando de decidir 
qué hará cuando pierda su trabajo. Sabiendo que 
es demasiado débil para cavar y demasiado 
avergonzado para mendigar, se pone a alterar los 
contratos de venta de los deudores de su amo. 

¿Está el mayordomo robando al amo? No. En el 
mundo antiguo, el amo no pagaba directamente  
a los mayordomos. Su ‘salario’ procedía de las 
comisiones que añadían a las facturas de venta.  
Así que el mayordomo renuncia a su comisión por  
el bien de su futuro a largo plazo; para crear 
buena voluntad entre los deudores para que 
puedan devolver el favor en el momento de 
necesidad  
del mayordomo. 

Por invertir astutamente en su futuro, el 
mayordomo es alabado por el Maestro. Jesús 
utiliza esta alusión para aconsejar a los discípulos 
que ellos también deben invertir en su futuro 
compartiendo todo lo 
que tienen. 
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El término mamón no solo se refiere al dinero, sino a 
todo lo que una persona tiene. Los discípulos, dice 
Jesús, deben estar dispuestos a dar todo lo que tienen 
a los pobres para que, cuando llegue el Reino, en el 
que los pobres ocupan los lugares privilegiados, los 
discípulos sean acogidos en las ‘moradas eternas’. 

Las últimas palabras de este Evangelio presuponen 
que la vida cristiana es una administración en la que 
la riqueza que uno maneja es una riqueza que Dios 
desea que sea compartida con todo el mundo, no una 
posesión personal. Los discípulos deben elegir con 
sabiduría y actuar con decisión. Cuando se trata de la 
riqueza, deben elegir entre los intereses de Dios y su 
propio interés. 

Si los discípulos no comparten las posesiones, no se 
les confiarán las verdaderas riquezas del reino. Si 
comparten las posesiones, que son un préstamo de 
Dios, se les dará el tesoro del cielo como propio. Los 
discípulos deben dar lealtad exclusiva a Dios o 
sucumbir a la esclavitud de Mamón. 

 

Oraciones de intercesión 
Señor, que toda la Iglesia actúe con justicia e 
integridad. 
Que sea un signo de esperanza y sanación para el 
mundo. 

Enséñanos a compartir todo lo que somos y todo lo 
que tenemos.   

Que seamos una fuente de vida para nuestros 
hermanos y hermanas. 

Ayúdanos a reconocerte en la belleza de la creación. 
Que seamos administradores responsables de 
nuestro mundo. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

 

Oración final  
Dios, siempre eres misericordioso con nosotros.  
Que podamos responder a tu amor  
y convertirnos en una fuente de salvación 
para nuestro mundo. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

 

Bendición 
Que la bendición de Dios descienda sobre nosotros 

y permanezca para siempre. 
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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